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A mi padre, que me enseñó a luchar por mis sueños.






Prefacio



ANA













Vino al mundo recién llegado el otoño, un 4 de octubre del año 1960. Hoy es la mujer más poderosa de España. Ana Patricia Botín-Sanz de Sautuola O’Shea es su nombre completo. La llamaron Ana por su abuela paterna. Patricia lo hereda de una de las hermanas de su madre. Pero a ella le gusta que la llamen Ana, solo Ana. Nació en Santander, una de las más bellas ciudades del norte de la Península, de clima templado y lluvioso en esas fechas. Su padre banquero, su madre pianista y mecenas de la música. Nació en el seno de una familia rica; «Ricos de verdad —decía su abuelo— somos pocos en este país». Y, además, con historia a sus espaldas. No solo la de un banco que va ya por el siglo y medio de vida y en el que, durante las últimas cuatro generaciones, la dinastía de la que procede ha estado al timón. Su bisabuela María es la niña que, en 1878, jugando al lado de su padre, Marcelino Sanz de Sautuola, descubrió las impresionantes pinturas paleolíticas que Altamira escondía desde hace 35.000 años. Fue ella, la madre de su abuelo, la que abrió al mundo las puertas de la cueva en la que se inicia la historia del arte. 

Ana es la primogénita de seis hermanos. Son, además de ella, tres mujeres, Carmen, Carolina y Paloma, y dos hombres, Emilio y Francisco Javier. Se casó muy joven, con veintidós años, con el descendiente de unos aristócratas y terratenientes andaluces, el ingeniero agrónomo Guillermo Morenés. Es madre de tres hijos varones, Felipe, Javier y Pablo. Los tres han heredado su vocación por la empresa y las finanzas. 

La banca fue casi la única opción que contempló a la hora de planificar su futuro profesional. De niña quiso ser periodista. O espía. Tuvo el privilegio de poder elegir. Incluso pudo elegir no hacer absolutamente nada. Pero optó por estudiar. Y peleó por convertirse, en contra del signo de los tiempos, en la heredera natural de su padre. Fueron los consejos de sus mayores los que guiaron sus pasos hacia la banca. Ellos la han preparado desde su infancia para reinar en el sector financiero del mismo modo en que se educa a un príncipe para hacerle un día rey. Ha recibido una formación cosmopolita que la ha convertido en una ciudadana del mundo, una figura de talla internacional, aunque para la mayoría de los españoles es, aún a estas alturas, una imagen lejana, distante, prácticamente desconocida.

Ana ha vivido muy, muy deprisa. Su periplo es una sucesión de retos. De fracasos que la han hecho más sólida y resistente y de éxitos que la han llevado a romper un techo de cristal tras otro. Ha creado empresas y fundaciones, pero si sobresale por encima del resto de los mortales es porque es la elegida para conducir el rumbo de un buque insignia de la economía, uno de los puntales del poder en España, Europa y Latinoamérica: el Banco Santander del siglo XXI. Ha sido la primera mujer presidenta ejecutiva de un banco en nuestro país, es la primera de la historia al frente de una entidad global. El 10 de septiembre de 2014, con cincuenta y tres años, tomó los mandos del grupo, el primer banco minorista internacional del mundo, el séptimo conglomerado financiero del planeta, el líder de la zona euro por valor de mercado. Desde ese día, bajo su corona se extiende un imperio donde no se pone el sol. Toda su vida se ha preparado para ello, pero ha llegado la hora de demostrar que es ese el lugar que le corresponde por derecho. No le resultará fácil: la sombra que proyecta la legendaria figura de su padre es, todavía, demasiado alargada. 

Su verdadero camino, el que le conducirá a la gloria o la condenará a los infiernos, acaba de comenzar. Tiene la formación, la disciplina y capacidad de trabajo y la ambición suficiente para luchar por hacer realidad su sueño. Y, por lo que ha demostrado hasta ahora, no cabe duda de que dará todas las batallas. Porque, aunque puede encomendarse a Dios, y probablemente lo haga, es consciente de que su futuro está en sus propias manos. 
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¡EL REY HA MUERTO, VIVA EL REY!













El rojo en forma de foulard acaricia su cuello. Es el Pantone 032C. Envolviendo una «S» en perpetuo movimiento, en forma de antorcha ardiendo, es el distintivo de un imperio donde no se pone el sol, el pendón reconocido y reconocible en cualquier rincón del mundo del dinero y el poder, sobre todo el poder. Y ella, Ana, es la nueva reina de esos vastos dominios. Unas grandes gafas oscuras, impenetrables, ocultan sus ojos del curioso que busca sentimientos en la mirada, el espejo del alma. Manda la discreción por encima de todo, es una de las máximas de oro en la casa. El gesto, de tristeza. Aunque asoma a sus labios una levísima sonrisa, quizá de cortesía o agradecimiento. Antes, hace años ya, parecía siempre timidez. No lleva luto, no riguroso al menos: una delgada raya blanca —diplomática la llaman— rompe el negro de su bien cortado traje de pantalón. Un pañuelo de seda claro asoma en la solapa de la chaqueta entallada. Enmarcando el rostro, dibujando un equilibrado contraste con su abundante cabello negro azabache iluminado con reflejos cobrizos, la nacarada luz blanca de sus fabulosos pendientes de perlas. Y, sobre todo, ese rojo que la hace única, que la distingue del resto, el color que solo ella lleva, el color del reino que recibe, el color del presidente que se ha ido. El Pantone 032C es el color del padre ya sin vida, al que, como hija, como cabeza visible de una dinastía, como heredera, como reina, va a dar su último adiós en Puente de San Miguel, la casa familiar, la de los antepasados. La despedida, en el lugar donde todo empezó, envuelta en el abrazo del verde húmedo, profundo y brillante de la bellísima Cantabria infinita de hoy, el Santander de toda la vida del abuelo. 





10 de septiembre de 2014

Faltan quince minutos para las nueve de la mañana del miércoles 10 de septiembre de 2014. En la Bolsa de Madrid está a punto de comenzar la negociación. Antes, a esa misma hora, el luminoso salón principal del palacio que en 1893 inauguró la reina María Cristina en el centro de la capital, en la plaza de la Lealtad, bullía esperando el tañido de la campana. Hoy parece más frío y desnudo, ausente de vida. Manda la tecnología, todo está informatizado. Desde cualquier lugar de Europa, en las salas de operaciones, los brokers de las firmas de inversión están frente a sus ordenadores. Hay que introducir las primeras órdenes de compra y venta en la subasta previa a la apertura. La rutina no elimina la tensión, tienen los cinco sentidos puestos en las pantallas que hay sobre la mesa: un fallo puede llegar a costar muy caro. Si no hay sobresaltos —que no se esperan, pues lo peor de la crisis parece haber pasado ya—, esos primeros movimientos marcarán su posición durante la mañana, hasta que se acerque la apertura de Wall Street. A esa hora exacta, antes de que todo comience, Banco Santander registra en forma de «hecho relevante» una obligada comunicación oficial en la Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV), de la que inmediatamente —con el cintillo de «urgente» como aviso a sus usuarios— se hacen eco las agencias de noticias de todo el mundo. Bajo el epígrafe «Cambios en el Consejo de Administración», titula: «Banco Santander lamenta el fallecimiento de su presidente». Un texto frío, escueto, de puro trámite:

«Banco Santander lamenta comunicar el fallecimiento de su presidente Emilio Botín. De acuerdo con lo previsto en el artículo 24 del reglamento del Consejo, durante el día de hoy se reunirán la Comisión de Nombramientos y Retribuciones y el Consejo de Administración para designar al nuevo presidente del Banco.

Boadilla del Monte (Madrid), 10 de septiembre de 2014».

El luto rige a lo largo de la sesión bursátil. El valor del Santander en Bolsa llega a caer un 2 por ciento en los primeros compases de negocio. En el banco se emplean a fondo para contrarrestar esa sensación negra y lúgubre de desasosiego que provoca la desaparición de un liderazgo fuerte, visible, brillante. Frenan el descenso tratando de transmitir certezas a las manos que mueven el mercado, hablando, uno a uno, con los grandes inversores. Y haciendo autocartera, comprando sus propias acciones. La repentina y sorpresiva muerte de Emilio Botín es noticia de alcance internacional. Son las horas de los pésames, de los recuerdos, de las loas al «bancario» que se ha ido. «Bancario», que no banquero, un trader, un tendero de la banca, como a él mismo le gustaba aclarar con orgullo y visible tono de suficiencia cada vez que tenía ocasión de hacerlo. 

A las 17.39 horas, nueve minutos después de que concluya la negociación en el parqué, a punto de finalizar la subasta de cierre, Banco Santander logra rebajar a un más que aceptable 0,7 por ciento la caída de sus títulos. La incertidumbre que en algún momento ha llegado a reflejar el precio de la acción está a punto de acabar. La entidad registra un nuevo «hecho relevante» en la CNMV, este mucho más extenso, con el matiz de humanidad que se echaba en falta en el de la mañana. El comunicado viene a confirmar lo que desde hace tiempo se da por sobreentendido: «Ana Botín, nombrada por unanimidad presidenta de Banco Santander». En el primer párrafo, destacado en negrita, el ineludible reconocimiento del Consejo de Administración al difunto: 

«El Consejo de Administración mostró su profundo pesar por el fallecimiento de Emilio Botín, “quien ha protagonizado la extraordinaria transformación de Banco Santander, convirtiéndolo en el primero de la Eurozona y en uno de los más importantes del mundo”». 

Después, el salto necesario del pasado al futuro:

«Madrid, 10 de septiembre de 2014. El Consejo de Administración de Banco Santander ha acordado por unanimidad nombrar presidenta de la entidad a Ana Botín. Dicho nombramiento ha sido propuesto por la comisión de nombramientos y retribuciones, que se reunió esta misma mañana. Fernando de Asúa, vicepresidente primero de la entidad y presidente de la Comisión de Nombramientos y Retribuciones, expresó “el profundo sentimiento de pesar por el fallecimiento del presidente” y señaló que “Emilio Botín ha sido importantísimo para el banco al protagonizar una extraordinaria transformación del mismo, convirtiéndolo en el primero de la Eurozona y en uno de los más importantes del mundo y para España”, palabras que contaron con la adhesión de todos los consejeros. La comisión de nombramientos y retribuciones consideró que Ana Botín es “la persona más idónea dadas sus cualidades personales y profesionales, su experiencia, su trayectoria en el grupo y su unánime reconocimiento nacional e internacional”.

Tras la reunión del Consejo de Administración, Ana Botín señaló que: “En estos momentos tan difíciles para mí y mi familia, agradezco la confianza del Consejo de Administración y asumo con total compromiso mis nuevas responsabilidades. Durante años he trabajado en el Grupo Santander en distintos países y responsabilidades y he podido comprobar la enorme calidad y dedicación de todos nuestros equipos. Seguiremos trabajando con total determinación para seguir construyendo un Banco Santander cada día mejor para nuestros clientes, empleados y accionistas”».

Un relevo de libro, modélico, digno de estudiarse en las más prestigiosas escuelas de comunicación o gobierno. Una sucesión rápida, fulminante, sin interrogantes. El trámite formal se resuelve en un puñado de horas. Dejar cualquier puerta entreabierta a la improvisación en un buque insignia de la economía europea como el Santander y en un país revuelto como el nuestro en esos años puede acarrear consecuencias que nadie en el establishment desea. De ahí la urgencia del presidente del Gobierno: «Espero —dice esa misma mañana Mariano Rajoy, sobre aviso desde la tarde anterior— que los asuntos que se tengan que resolver se hagan con la mayor celeridad posible». La coyuntura financiera y política y el estado de opinión pública desaconsejan desasosiegos, tiempos muertos o aventuras. La familia, que lleva más de un siglo al frente de la entidad, tampoco los quiere. 

Es la transmisión de la corona, la abdicación de don Juan Carlos en junio, la que abre un camino inexorable, el bisturí que hace el primer corte, el que precede a una cirugía a corazón abierto en las instituciones y el tejido empresarial del país. Emilio Botín, que a lo largo de la última década había estrechado su relación con el monarca, se echa las manos a la cabeza cuando conoce esa decisión. Era tarde para tratar de disuadirle. Supo adivinar con acierto su trascendencia: los hombres que tomaron el mando con el advenimiento de la democracia, él entre ellos, se tienen que ir. Se han resistido a pesar de que las señales de alarma se multiplican, su tiempo al mando toca a su fin, deben soltar el cetro. Con complacencia o a regañadientes las más de las veces, admiten o les convencen de que ha llegado el momento de ceder el testigo. Los laureles de antaño no sirven para suavizar los errores, torpezas o simple desgaste de los días postreros. De ellos se ocupará la Historia. Será la que les juzgue de acuerdo a los parámetros que rigieron en su tiempo. Su época ha terminado. El sistema bajo su batuta ha dado lo mejor de sí mismo, pero ahora escupe las excrecencias. Debe regenerarse, hace falta sangre nueva. Unos se jubilan o dimiten, tratando —vana aspiración— de controlar en la distancia el proceso. Otros como Isidoro Álvarez o Emilio Botín resisten. Dios o el destino, la muerte en definitiva, les impide elegir, impone su voluntad. Y es en ese momento cuando todos los engranajes que conforman las relaciones de poder se activan para asegurar una sucesión segura, sin sobresaltos o contratiempos que pongan en entredicho la estructura, la espina dorsal del modelo. La nueva generación está preparada, dispuesta y deseosa de llevar las riendas. Llevan tiempo pidiendo paso. Y los expertos en comunicación hacen posible la magia: todo ha cambiado, tal y como debía cambiar, aunque la sensación que nos transmiten es la de que todo sigue igual. Ya habrá tiempo, con más sosiego, de observar el verdadero alcance y las consecuencias de esa profunda transformación.





La heredera

Diecisiete días tuvo que esperar el rey de España desde que su padre anunció su marcha para subir al trono. En apenas veinticuatro horas, el repentino fallecimiento de su progenitor encumbra a la reina de la banca, la primera banquera ejecutiva de la historia de España, la primera en el mundo de un banco global. Los dos herederos nacieron en la misma década, ocho años de diferencia les separan. Comparten amistades. Mantienen una muy buena relación profesional. Sus carreras han ido a la par. Comenzaron a prepararse desde niños para este momento. La convivencia con sus predecesores fue dulce en su infancia, exigente en la juventud, tormentosa, una dura travesía por el desierto jalonada de desengaños en los últimos tiempos. Ambos habían reclamado ya su «derecho» al padre. Suavemente al principio, después con insistencia. Sus historias personales y familiares guardan, quizá de forma fortuita o solo porque son producto de su tiempo, sorprendentes paralelismos. No en vano, en el sector financiero se conoce a los Botín como «la monarquía de la banca». La dinastía cántabra y la entidad son desde hace un largo siglo dos de las caras de una misma moneda. El Santander es más que un banco, el más grande de España, líder en la zona euro. Es una institución, uno de los poderes fácticos del país. Su futuro tenía que quedar a buen recaudo, en manos reconocidas y seguras, en manos españolas. Había que actuar. Y rápido.

Un futuro que, aunque jamás ha estado asegurado, en la dulce leyenda ha tenido siempre nombre de mujer. En Santander, una ciudad tranquila y señorial que no llega a los doscientos mil habitantes, quien más quien menos se conoce de entre las familias de toda la vida, las que despiertan cada mañana en sus señoriales palacetes en torno a la avenida de la Reina Victoria observando cómo las aguas del Cantábrico bañan los acantilados de la península de La Magdalena. Son cautos a la hora de hablar, respetan la discreción de un apellido que ha dado mucho a la tierra, pero se hacen eco de la historia que dice que Ana era la preferida del abuelo. Los que han conocido a ambos aseguran que ella ha heredado algunos de los rasgos del carácter de «El Viejo», como le llaman sus vecinos de Puente de San Miguel. Dicen que era un hombre muy trabajador, culto, astuto, disciplinado, con espíritu de lucha. Ana recuerda la última conversación que mantuvieron. A solas, con un artículo de Financial Times en la mano sobre Banesto, poco antes de la subasta del banco. «¿Su nieta favorita yo? —se pregunta ella en Carácter, la revista interna del banco—. Tampoco es eso. Lo que no puedo negar es que, desde que empecé a trabajar en JP Morgan en 1981, me encantaba escuchar las conversaciones que mantenía con mi padre sobre temas económicos, bancarios, sobre tipos de interés o sobre política. Al tiempo que me divertía, aprendí mucho con ellos». Estuviera o no en los planes del abuelo el futuro de la hoy presidenta del Santander, nunca llegó a pronunciarse en público sobre sus preferencias. El periodista Fernando González Urbaneja que desayunaba con él a menudo —cada dos meses— no tiene recuerdo alguno de que hiciera una sola vez referencia a los nietos: «Cuando hablaba de la sucesión nunca iba más allá de sus dos hijos».

Fábula o realidad, ser la favorita del abuelo no hubiera sido en todo caso suficiente, menos aún por aquellos años. En las décadas de 1970 y 1980 la banca era, y es hoy aún, en gran medida, un lugar para hombres. Al margen de un par de mujeres, Carmela Arias y Díaz de Rábago, condesa de Fenosa, y Marita Villalonga —obligadas por la herencia y sin plenas funciones ejecutivas—, no había féminas al mando. Solo Paulina Beato, procedente de las filas del PSOE, logró abrir una brecha en el Banesto de Mario Conde a finales de la década de 1980. Y solo como consejera, sin poder en la gestión. Pero Ana, con el respaldo de su padre —ese sí—, estaba dispuesta a romper esas tradiciones no escritas del orbe financiero: tenía el apellido, era la primogénita y trabajó duro desde muy joven para conquistar el trono. Quería triunfar. En 1989, el 4 de febrero, comienzan a caer las barreras que la separan de la que era su misión: las puertas del banco se abren de par en par a su paso. En la Junta de Accionistas, entra en el Consejo de Administración. Antes de que acabe el año accederá a la Comisión Ejecutiva, el verdadero puente de mando de la entidad. En plena batalla campal por la sucesión en el BBV tras la repentina e inesperada muerte de Pedro Toledo, la prensa de esos días la cita casi por mera cortesía y a la sombra del varón, de su hermano Emilio, nombrado consejero también y por aquel entonces empleado en el departamento de Corporate Finance de Bankers Trust. Discretamente, sin embargo, la escalada de la primogénita, primero bajo la tutela del abuelo, después y sobre todo del padre, ha comenzado. Con los ojos puestos en el siglo XXI, comienza la carrera de fondo.

«Su padre quería que Ana fuese la heredera. Lo tuvo claro siempre —cuenta un alto directivo del Santander que trabajó durante años muy cerca de Emilio Botín y que quiere permanecer en el anonimato—. Empieza a tener dudas —continúa— al final de su vida, cuando ella le pregunta “¿Cuándo llega mi momento?”. Y es entonces cuando el padre se siente presionado por Ana, cuando parece que vuelve los ojos a Javier, el menor de los hermanos». La relación que mantenía con su hijo pequeño «era extraordinariamente buena —confirma una persona muy cercana a la familia». «Su padre le adoraba —asegura un hombre del círculo más próximo a Javier—; es un joven muy inteligente, brillante, muy parecido a su tío Jaime». Ese estrecho vínculo es el que hace aflorar los comentarios en los últimos años de la vida de Emilio Botín. ¿Había desbancado el benjamín a su hermana en la lista de prioridades de su padre? «No, ya no podía ser —asegura el directivo—, era imposible». «Aunque Emilio se llevaba muy bien con Javier —corrobora Alfredo Sáenz, consejero delegado del Santander hasta 2013 y mano derecha del presidente durante más de una década—, no le formó para ser el día de mañana su sucesor. La prueba es que le dejó hacer su propio negocio, eso ya lo deja claro. Había mucha empatía personal entre ambos, pero no hizo propuestas para consolidar el prestigio de su hijo, como sí hacía con Ana. La sucesora siempre ha sido ella y Javier ayudó a que lo fuera». 

En el Madrid de los rumores, activados y enriquecidos en los reservados de los más prestigiosos restaurantes, entre copa y copa, salieron a la luz otros nombres antes que el de Javier, que después corrían como la pólvora por los caminos sombreados de olivos de la Ciudad Financiera de Boadilla. Ningún otro cobró entidad suficiente como para eclipsar a Ana. Y candidatos hubo, aunque sus apellidos ni siquiera llegaron a imprimirse con tales pretensiones en el papel salmón de la prensa económica. Francisco Luzón fue uno de ellos. Era un hombre de la escuela de Pedro Toledo, expresidente de Argentaria, director general y consejero del Santander, el número tres de la entidad, a la orden directa del presidente, uno de los puntales de la gestión del banco desde que Botín le fichó en 1996. Los comentarios se avivaron en 2012 cuando, de forma súbita, dejó la entidad. ¿Un portazo como muestra de despecho? Algunos jugaron con la posibilidad de que podría haber sido el delfín; piensan que tal vez el mismo Luzón llegó a albergar ese sueño. En público, jamás dio un paso al frente, aunque sonreía cuando le interpelaban. Sin embargo, era otro «imposible», porque «en la filosofía Botín, de la familia Botín —recuerda ese ejecutivo que trabajó a su lado—, los directivos no éramos más que conserjes, conserjes muy, muy bien pagados. Y ella, Ana, tiene el mismo sentimiento que su padre con respecto a eso: todos los demás son conserjes». A pesar de haberse convertido en una potente multinacional, el banco se ha dirigido durante décadas como una empresa familiar. Hay una frase que todos los que conocen bien lo que se cuece entre pasillos, despachos y sucursales y los periodistas que siguen día a día sus avatares repiten como si la llevaran grabada a fuego: en el Santander solo hay «Botines y mil botones». Francisco Luzón se fue con una generosa indemnización, otra de las marcas de la casa, y la Medalla de Oro al Mérito en el Trabajo que le concedió el Gobierno y que recibió emocionado.

El suyo no fue el único nombre que corrió de boca en boca, los de Juan Rodríguez Inciarte o Rodrigo Echenique, jaleado cada uno por su propia corte de entusiastas incondicionales, también saltaron a la palestra. El segundo con más fuerza que el primero. Unos dicen que «estaban dispuestos a tomar las riendas del banco si ella no estaba preparada o el capital no la aceptaba». Otros rebaten esa tesis, calificándola de nuevo de «impensable, absolutamente impensable». Echenique era y es hoy uno de los hombres más cercanos a Ana Botín, que le ha convertido en presidente del Consejo Santander España. Y Juan Rodríguez Inciarte abandonó de forma súbita el Consejo en 2015, un año después de que ella tomara el mando. Comentan que tampoco la suya fue una buena salida. 

A los ojos de Emilio Botín, solo hubo un nombre: Ana. Siempre fue Ana, solo Ana. Aunque nadie se atrevió a confirmarlo. No era pertinente. En una ocasión, en rueda de prensa, el periodista Mariano Guindal preguntó si era su hija la sucesora. 

—Aquí no hay sucesiones, hay misiones —responde el presidente. No hay cargos, hay misiones que cumplir. 

¿Es la misión de Ana? Ante las cámaras y la prensa, don Emilio, evocando quizá las misiones que Ortega y Gasset describe como el «ingrediente constitutivo de la condición humana», formula la respuesta institucional, la locución exacta que estrictamente no confirma, pero que en ningún caso desmiente. ¿Es la presidencia la misión vital de Ana Botín? El periodista pregunta porque sabe lo que busca, porque, años antes, en privado, el patriarca no dejó lugar a dudas: «Yo le pregunto, porque era un banquero con el que se podía hablar, si le gustaría ser el padre de la primera banquera del mundo. Hay que tener en cuenta que cocineros y cocineras hay, modistos y modistas… ¿¡Pero banqueras!?... Hay gente que trabaja en banca, pero banqueras no hay… Y él reconoció, en privado, siempre en privado, que le hacía mucha ilusión que su hija fuera la primera banquera del mundo, de la historia de la banca… Sí, me dijo que le hacía ilusión. ¡Era Ana Patricia!». «Por eso la manda a Banesto. Y después a Londres. Sí, Emilio preparó a Ana —confirma Sáenz—, porque su ilusión era que su hija fuera su sucesora… Y ella también quería ser presidenta».

Jamás llegó a admitirlo en público. Tampoco llegó a ver el sueño de la coronación de su primogénita hecho realidad. Los reyes no abdican, a los reyes les jubila la muerte.





La noche que muere Emilio Botín

«Emilio Botín no se hubiera jubilado nunca —afirma categórico un hombre que le ha tenido muy cerca. Nunca, nunca… Y ese es uno de los motivos que provoca graves enfrentamientos entre el padre y la hija. Porque ella le va poniendo plazos». «Es como la reina de Inglaterra: “Si yo tengo la cabeza que funciona de cine, ¿dónde me voy a ir?”. No, no, no entraba en los planes de Emilo jubilarse», confirma uno de los miembros del Consejo de Administración del Santander. 

La pregunta era obligada en cada rueda de prensa a la que se enfrentaba el presidente del banco, al menos un par de veces al año, para dar cuenta de los resultados de cierre y de la gestión en el ejercicio. La encajaba bien, con una media sonrisa, una mueca de ironía. O eso parecía. Tal vez porque, aunque no le gustara, esperaba la cuestión, era un clásico en esas citas desde que cumplió los sesenta y siete. A veces hasta se planteaba con cierta sorna, porque todos conocíamos de antemano la respuesta. En 2015 acababa su mandato, era el momento de renunciar o solicitar la prórroga por otros tres años. Muy lentamente, había comenzado a renovar y rejuvenecer el Consejo, pero «no tenía preparada la sucesión —confirma Alfredo Sáenz— porque creía que iba a vivir veinte años más». Alguno de entre sus más cercanos colaboradores lo corrobora. Jamás hubiera dado un paso atrás en ese momento, se sentía joven y fuerte. Especulan con la posibilidad de que en el futuro si su salud o su imagen se deteriorara... Recuerdan con una sonrisa afable que era un hombre demasiado coqueto para dejar ver al público los efectos de la degradación que provocan la edad o la enfermedad. Pero en aquel momento, en 2014, él se veía en plenas facultades para seguir al frente del banco. Su aspecto era inmejorable, exhibía una vitalidad desbordante.

—¡Don Emilio, usted es un cachondo! —le dijo una vez Guindal. Cuanto más pronto hace las prejubilaciones, más tarde se jubila usted.

—No tiene nada que ver. Mira, yo me encuentro bien. Quien tiene que hacer el trabajo son los otros. A mí no me elige un jefe, sino la Junta de Accionistas. Mientras la junta me elija y yo me encuentre bien para llevar el trabajo…

—¿Y el resto?

—El resto, no. Soy yo quien los elige o los jubila. Y tiene que entrar en el banco la juventud, gente que sepa de las nuevas tecnologías…

¡Genio y figura! Todo un personaje don Emilio. El periodista, salvando las distancias obvias, mantenía con él una relación cordial. Le recuerda como un hombre «campechano y muy tierno, pensaba que no se iba a morir nunca». Cuidarse para retar al demoledor paso del reloj; para burlar cuanto más tiempo posible ese fatídico momento, se cuidaba. Periódicamente, pasaba por el circuito de pruebas del Servicio de Chequeos Médicos del hospital Quirón de Madrid, que dirige su yerno Christian Shin, para hacerse una revisión completa. Y aunque en fotos antiguas de cuando era aún joven, lleva un cigarrillo encendido entre los dedos o en los labios y cuentan que nunca acabó de dejarlo por completo, una de sus aficiones u obsesiones, a medida que pasan los años, es el deporte. Le hemos visto en Televisión Española caminando a paso ligero por Central Park cubierto con una cazadora roja con el cuello amarillo, los colores de la bandera de España, o subiendo con agilidad y energía la escalinata de El Promontorio, el soberbio y señorial palacete de inmensos ventanales con vistas a la bella bahía de Santander, que su padre compró a la familia del naviero Adolfo Pardo. 

Todavía evocan los empleados del banco con hilaridad algo que ocurrió a principios de este siglo. Cuando llega la fusión del Santander y el Central Hispano en 1999, Emilio Botín se ve obligado, muy a su pesar —recuerdan ellos—, a dejar el edificio de Castellana y trasladarse al de la plaza de Canalejas, la sede oficial del nuevo banco, a unos pasos de la madrileña Puerta del Sol, a otros pocos de la Carrera de San Jerónimo. Le dieron para él prácticamente una planta entera, 1.000 metros cuadrados en los que, aseguran, solo un puñado de escogidos podía pasar del recibidor. No sabían lo que se escondía tras la puerta hasta que, en el tercer piso, un día cualquiera, aparecieron unas enormes goteras. Quizá una tubería… No podía ser, caía demasiada agua… Al poco se desvela el secreto: se habían movido tabiques y tocado estructuras porque el presidente había mandado construir una piscina en su apartamento privado para poder nadar cada día. Hasta que se resquebrajó el suelo. No daban crédito. Fue la comidilla en la casa durante semanas… 

En Boadilla, en la construcción cónica de la Ciudad Financiera en la que tenía instalado su despacho, el Edificio Pereda, al que los empleados han rebautizado como «el ovni», tras una breve entrevista con motivo de la presentación de resultados, me mostró con orgullo desde la ventana los árboles, sus queridos olivos —algunos milenarios—, me habló de su procedencia y me señaló los hoyos que, si el tiempo lo permitía, recorría cada día jugando al golf. Son dieciocho, distribuidos en siete mil metros. Es uno de los campos más largos y mejores del mundo… Apenas una semana antes de morir, jugó también al fútbol. Lapo Elkann, uno de los grandes empresarios de Italia, heredero de Fiat, celebró sus recién cumplidos treinta años disputando un partido con varios empresarios en el Comunale de Turín. El imponente estadio de la Juventus, el Stadio Grande Torino, cerrado solo para él y sus amigos. Y en ese escogido círculo estaba Emilio Botín, que posó después del encuentro con la camiseta del equipo local, pero con una pulsera rojigualda en su muñeca. «Se sentía muy, muy español», recuerdan los que tuvieron contacto con él. También le gustaba dar pedales. Cuando viajaba, solía llevar en su avión una bicicleta.

Se veía fuerte y vigoroso. Nadie diría que entre sus planes más inmediatos estaba dar un paso atrás, dejar su querido Santander. Era su vida. Las pequeñas minucias del día a día estaban bajo la supervisión directa de Alfredo Sáenz, pero la autoridad última era indudablemente él. Probablemente sufrió —comentan los periodistas que seguían de cerca su trayectoria— porque su padre no se jubiló hasta los ochenta y tres años y él llegó muy tarde al banco. Era su trabajo y su ocio, su verdadera pasión. Todo apunta a que quería seguir disfrutándolo. El banco y otras muchas alegrías que hubo en esos últimos años. Con nombre propio y vestidas del mismo rojo que el Santander. La simpatía que despertaba en el presidente Fernando Alonso, el piloto de Ferrari, se percibía, se podía palpar, traspasaba las cámaras. Hicieron juntos muchos kilómetros, muchas carreras, uno en la pista, el otro con la mirada desde el padock. También pedalearon al unísono. Un lazo estrecho les unía: nadie creía en el niño que quería volcarse en la Fórmula 1 —¡nada menos que en Asturias!—, tuvo que pelear mucho para convertirse en lo que hoy es. Tampoco nadie creyó en el joven Emilito cuando solo era un aspirante a la sombra de la arrolladora personalidad de su padre. Esas vivencias de ambos, cada uno en su tiempo y lugar, esa necesidad de demostrar al mundo que con ellos estuvieron un día equivocados, conforman una argamasa intangible que acerca a las personas por encima de la distancia generacional. El respeto que el Premio Príncipe de Asturias del Deporte sentía por el banquero era asombroso —rememoran los que les vieron juntos de cerca—, era respeto y era también admiración. Y crecía a medida que la relación se estrechaba, eran de algún modo «almas gemelas». Para Alonso era «un buen amigo». La decisión de invertir 40 millones de euros en la Fórmula 1 fue una iniciativa personal de Emilio Botín, «la mejor acción de marketing de la historia del Santander» en sus propias palabras. Aseguraba que: «A pesar de los problemas que ha atravesado la escudería, el retorno ha sido de 5 euros por cada uno de los que ha gastado». Nunca cuantificó el intangible, ese no tenía precio. 

Son esas pruebas de la Fórmula 1 las que le llevan a Italia aquellos primeros días de septiembre, muy poco antes de morir. Allí juega ataviado con los colores de la Juve en el cumpleaños de Elkann y allí se reúne en una cena seguida de una larga y distendida sobremesa con ocho periodistas españoles. Una fotografía que nunca ha salido a la luz, en la que don Emilio posa en cuclillas, es testigo de aquel encuentro. La cita es a las 20.30 horas del 5 de septiembre en el Palazzo Manzoni, en el centro histórico de Milán. Su muerte, el día nueve del mismo mes, rompe el obligado secreto u off the record de esa cita que los profesionales agradecen porque, aunque mantiene encuentros habituales con algunos de los decanos de la prensa económica, no suelen prodigarse en declaraciones en Casa Botín. Uno de los asistentes, Aurelio Fernández, describe la velada en El Mundo recreándose en los detalles, con pinceladas certeras que consiguen trasladar al lector a la reunión. Llega puntual el presidente del Santander y con agilidad desciende del coche. Saluda uno a uno a sus invitados con un sólido apretón de manos. Sonríe. El bronceado del Cantábrico ilumina su cara. Le ven feliz, bromea. Lleva una camisa blanca con el nombre de su banco bordado y un pantalón rojo, el rojo del Santander y el de la Escudería Ferrari. Botín pide unas copas de spumante y brinda por su piloto. Apenas come. No defrauda —escribe Aurelio— (nunca lo hace). Con entusiasmo responde una tras otra a todas las preguntas, no hay vetos. Se moja con la coyuntura internacional, con la política, disecciona la realidad del país, elogia las decisiones de Mariano Rajoy, mantiene una férrea defensa del orden constitucional... Los que cenan con él sacan la conclusión de que nada indica que tenga pensado irse. Disipa cualquier sombra de duda al avanzarles sus objetivos para el próximo lustro.

—Presidente, ¿tiene usted planes de relevo?

—Ninguno. Y a ver quién se atreve… 

Parece pletórico, se sentía eterno… La muerte le sorprendió enamorado, enamorado de la vida. Muchos proyectos bullían en su cabeza. Y no todos eran del agrado de su primogénita. Los que han vivido de cerca la relación entre ambos la califican de «complicada, difícil, exigente». El entorno de la propia Ana lo corrobora. La gestión del banco provoca esas diferencias, pero varias fuentes afirman que son cuestiones personales las que tensan la cuerda entre ambos en los últimos días de Emilio Botín. 

El presidente se vio obligado a regresar de Italia un día antes de lo previsto. El sábado 6 de septiembre, cuando estaba aún en el hotel, se sintió enfermo. Por primera vez en quince años suspendió su presencia en una cena con empresarios de varios países que le gustaba especialmente, la que organiza el Big Corporate Europe. Fue José García Cantera el que acudió en su lugar. Al ver que no mejoraba, el domingo regresó a Madrid en su avión privado junto a su hija Carolina y, aunque se sentía cansado, esa misma tarde estuvo trabajando, despachó con el secretario del Consejo de Administración, Ignacio Benjumea. Sin embargo, el lunes, Emilio Botín faltó a la habitual reunión de la Comisión Ejecutiva del Santander, una cita sagrada para él. Y también se ausentó al día siguiente de una reunión que le producía especial ilusión. Su hija Paloma y el vicepresidente Matías Rodríguez Inciarte fueron los que agasajaron a los invitados en su nombre. Ese martes, día 9, Emilio Botín había convocado al alcalde de Sevilla y a varios accionistas para mostrarles su último gran orgullo: La educación de la Virgen, una de las obras más tempranas de Velázquez, inédita en España. El Santander había contribuido a restaurar el lienzo porque estaba muy deteriorado después de algún catastrófico arreglo y tras pasar ochenta años olvidado en un desván de la Universidad de Yale. El presidente estaba en particular satisfecho de esa decisión. Su padre sentía gran devoción por el cuadro del mismo nombre, pintado por Elcano, que está colgado en la capilla del banco. Y esa es la aportación personal del hijo: posiblemente la primera obra de uno de los más grandes maestros de la pintura española. Botín no solo era un gran banquero, «luminoso, visionario» en opinión de sus incondicionales, sino un hombre religioso, además de un gran mecenas. No tuvo tiempo de recrearse en su última adquisición.

A lo largo de esa tarde del 9 de septiembre, alertan por teléfono a sus colaboradores: la salud del presidente se deteriora sin remedio. Emilio Botín muere antes de que acabe ese día, ya caída la noche. Los miembros del servicio de seguridad del banco avisan a la familia. El médico certifica su defunción por parada cardiaca, provocada por unas fiebres a las que en principio nadie dio importancia y que después atribuyeron a la malaria, una enfermedad que pudo contraer en sus días de caza en África. Murió dieciséis días antes de cumplir los ochenta años, sin llegar a batir el récord de su padre al frente del Santander. Faltaban solo siete meses para que se celebrara la Junta de Accionistas que debía aprobar su reelección. La presidirá su sucesora. Esa misma madrugada, en el Edificio Pereda de la Ciudad Financiera de Boadilla, Ana toma el mando. 





Ana Botín sube al trono

Emocionada —cuentan los que allí estaban—, se pone al frente del Consejo que acaba de nombrarla presidenta, en la Ciudad Financiera, a primera hora de la tarde del mismo 10 de septiembre. También cansada, apenas ha dormido. Ana Botín ha aterrizado en Madrid unas horas antes, de madrugada, procedente de Londres. Cuando recibe la noticia de la muerte de su padre, pone sobre aviso a Terry Burns, presidente del Santander en el Reino Unido, y da instrucciones a su equipo para que comuniquen la información a los empleados, clientes, a todos los que tengan alguna relación con el banco. Una vez que obtiene los permisos de vuelo, pone rumbo a la capital de España. Solo una fugaz instantánea de la agencia Reuters, en el asiento trasero de un coche con los cristales sin tintar, es testigo mudo de su presencia en la sede del banco en Boadilla: rictus grave, ocultos sus ojos con grandes gafas oscuras. «Ha sido un golpe enorme —recordaba la propia Ana en una reunión con periodistas tiempo después—. Tu padre muere y tú tienes que ponerte a pensar en el banco».

Los portavoces del Santander difunden a los cuatro vientos lo ocurrido a lo largo del día, el relato que conduce a ese desenlace. Es la crónica oficial que reproducen fielmente los periódicos. Explican que el protocolo de sucesión estaba ya supervisado y aprobado por el presidente. Es la vitola de calidad, la bendición post mortem del líder reconocido, el padre. Un rito fijado hace años —escriben—, en vigor desde 2006. En esa fecha Emilio Botín cumplió setenta y dos años, la edad a la que, según los estatutos, estaba obligado a jubilarse. No dudó en cambiarlos para seguir en el tajo, pero ahí quedó la puerta abierta al relevo. Nos dicen que cinco personas estaban al tanto, los más fieles escuderos de don Emilio, los miembros de la comisión de nombramientos y retribuciones del Santander. Fernando de Asúa era el presidente. Los vocales son los consejeros independientes, externos: Isabel Tocino, Rodrigo Echenique y Guillermo de la Dehesa y el secretario, Ignacio Benjumea. Tras la repentina muerte de Botín, el procedimiento se activa de forma inmediata para evitar cualquier atisbo de inestabilidad en el banco. La iniciativa —nos explican— parte de Fernando de Asúa, el vicepresidente primero, el de mayor rango, viejo amigo del difunto. Oficialmente, debe ser él, es lo que manda el artículo 24 del reglamento, el que regula la sucesión de los miembros del Consejo. Es preceptivo acatar escrupulosamente las normas. El cónclave concluye con la propuesta de un solo nombre: Ana Botín. Argumentan que «es la más idónea por su trayectoria profesional». No hay referencia alguna a su apellido o condición familiar. Una vez la reunión termina, el Consejo de Administración aprueba la iniciativa que les presentan. El trámite es impecable, nadie pone una sola salvedad. Es —nos explican para redondear su informe— lo que don Emilio quería: aspiraba a que su hija le sucediera, pero las formas son casi tan importantes como el fondo, tenían que ser los órganos de gobierno del banco los que lo aprobaran formalmente. Impecable. ¡El rey ha muerto, viva el rey!

La intrahistoria de lo que aconteció a lo largo de esa noche que a muchos se les hizo interminable es, sin embargo, mucho más compleja. Y para algunos que hoy están fuera del Santander, también «más oscura». En el seno de la familia, entre los hijos de Emilio Botín —recuerdan los que estuvieron allí—, el reparto de papeles está bien delimitado. Javier, el menor, se hace responsable de todos los trámites, la inevitable burocracia que genera la muerte de su padre. Ana, la primogénita, es la que se ocupa del banco. Antes que ella, hacen su aparición en la escena donde transcurrirá la trama, la segunda planta del Edificio Pereda de la Ciudad Financiera, el centro neurálgico, el corazón del Santander, otros personajes sin duda relevantes, posiblemente decisivos. Son dos hombres ajenos a la familia Botín los que, poco después de la muerte del presidente, llegan a la sede del banco para hacerse cargo de la entidad, para organizar la sucesión. Uno de ellos es Ignacio Benjumea, el secretario del Consejo de Administración, el responsable oficialmente de las cuestiones jurídicas que afectan a la estructura directiva. El otro es Rodrigo Echenique, consejero y asesor externo. En teoría, uno más. En realidad, un hombre de la plena confianza de Emilio Botín y de su hija. Se conocieron a principios de la década de 1980. Él trabajaba en el Departamento Jurídico del Banco Exterior junto al abogado del Estado José Manuel Otero Novas. Fue el también exministro de Presidencia y Educación en los gobiernos de Adolfo Suárez el que le reclamó a Madrid como asesor en Interior. Desde entonces, y hasta que Echenique inicia su camino sin retorno hacia el Santander, sus carreras avanzaron en paralelo. 

En 1982 Emilio Botín, todavía vicepresidente de la entidad, andaba preocupado por la elevada deuda de los Gobiernos latinoamericanos porque el banco que entonces presidía su padre mantenía una fuerte exposición en la zona. El Fondo Monetario Internacional, en una reunión en Toronto, había sacudido al mercado y asustado a los gobiernos e inversores de Occidente al cuantificar la deuda del Tercer Mundo, en el que se encuadraba entonces el subcontinente americano, en 600.000 millones de dólares. Así que, con el fin de provisionarla adecuadamente, Botín acudió a informarse al Banco Exterior y fue Echenique, jefe de los Servicios Jurídicos, quien, junto al presidente, Rafael Martínez Cortiña, dio cuenta de la situación al banquero. Logró sorprenderle hasta tal punto que el entonces vicepresidente del Santander decidió ficharle de inmediato. No esperó a dejar el edificio, le hizo una oferta ante el propio Cortiña en cuanto acabó su reunión. Años después, cuando tomó las riendas del banco, le nombró consejero delegado. Fue el número dos de la entidad hasta 1994. En esa fecha, cuando el juez Moreiras amenaza con llevar a Emilio Botín a la cárcel por el caso de las cesiones de crédito, el que da nombre a la célebre «Doctrina Botín», Echenique se inmoló haciéndose responsable de todo para salvar a su jefe. El caso se prolongó durante más de una década en los tribunales. Desde entonces, ocupando formalmente un puesto mucho más discreto, se ha hecho cargo tanto de los asuntos de la familia como de algunas de las cuestiones más delicadas en el banco. Es el albacea del presidente y, en el seno de la entidad, el contrapeso perfecto al poder de los hermanos Matías y Juan Rodríguez Inciarte. Es también una persona muy, muy cercana a Ana Botín, «alguien en quien ella se ha apoyado siempre —asegura un exdirectivo que conoce bien a ambos—, su mano derecha en el banco, se tienen un gran cariño mutuo». 

A las cinco de la madrugada es Rodrigo Echenique, y no Fernando de Asúa, el que se pone en contacto con la mayoría de los miembros de la Comisión de Nombramientos y Retribuciones, los consejeros independientes. Él es el que, «en estado de shock» —recuerda uno de ellos—, les comunica por teléfono que Emilio Botín ha muerto. «La prioridad —les dice— es reunirse inmediatamente, a primera hora de la mañana, para designar a un sucesor». Cuando van llegando a la Ciudad Financiera, entre las seis y media y las siete menos cuarto, Ana está allí, dicen que acaba de llegar. «Fue tremendo —rememora una de aquellas cinco personas—, yo lo viví, estaba a su lado. Ella estaba, por una parte, atendiendo a su madre, porque, cuando él se muere, ella estaba en Santander y tenía que venir a Madrid. Se ocupaba del funeral, del cadáver… Por si alguien tenía dudas —continúa— allí, en los pasillos, se veía ya su liderazgo. Igual se ocupaba de la música y de las flores o de decir a sus hermanos “dile a mamá que, cuando llegue, la vas a acompañar”».

Una vez están presentes todos los miembros de la Comisión de Nombramientos y Retribuciones, se encierran a deliberar. Admiten que «se analizaron varios candidatos para suceder a Emilio Botín, pero estaba tan claro, tan claro que la que había estado preparándose para esto, tan claro que era a ella a la que había preparado el presidente, que tardamos segundos, como quien dice, en tomar la decisión». Así que, una vez hecho el trámite, se levanta acta y se propone el nombre de Ana Botín a la Comisión Ejecutiva, que debe aceptarlo antes de enviar la propuesta al Consejo de Administración. Es en ese momento cuando, formalmente, ella confirma que es la elegida: «Le dijimos que no puede entrar a la ejecutiva, de la que forma parte, para hablar con toda libertad. Al decirla “tú no puedes entrar” ya, lógicamente, sabía que iba a ser ella la nominada». A esa hora, en torno a las ocho de la mañana, es ella misma la que se pone en contacto, por teléfono, con algunos miembros del Consejo de Administración, los que no forman parte de la Comisión de Nombramientos. Debe comunicarles la noticia y saber también si contará con su apoyo para convertirse en presidenta. Hay que ir contando votos… 

Abel Matutes, consejero del Santander, recuerda con nitidez aquella llamada: «Me dijo que su padre acababa de morir de un infarto, fue una conversación breve, de apenas cinco minutos». Notó en su voz que «estaba emocionada, pero también serena». Matutes, uno de los más sobresalientes empresarios y emprendedores españoles, exministro y excomisario europeo, mantiene desde hace años una buena y estrecha relación con la familia Botín, «de plena confianza, muy constructiva, de plena colaboración». Él fue presidente de la Fundación Empresa y Crecimiento que Ana creó en 2001. Ella y sus hijos han navegado en su fabuloso yate, con las puertas siempre abiertas de par en par a los amigos, por las aguas de la seductora isla de Ibiza. En esa conversación, él fue franco con Ana, le dijo que tenía una tarea complicada por delante: «No es fácil suceder a tu padre».

Cuando todos llegan a Boadilla, a las cuatro de la tarde, se reúne el Consejo de Administración. A Ana, aunque forma parte de ese órgano, tampoco se le permite estar presente. No se alarga demasiado. Votan la propuesta que les han hecho y el respaldo a su nombramiento es unánime. «Cuando aprobamos que sea ella, es cuando la llamamos para que entre y nos preside ya en el Consejo. Aunque imagino que la procesión iba por dentro —recuerda uno de los miembros de ese órgano—, fue muy profesional. A veces se puede pensar que en esas circunstancias una mujer se derrumba, pero no… Era una mujer íntegra de los pies a la cabeza, aunque no deja de ser su padre el que ha muerto. Ella veía más la responsabilidad que se le venía encima. Para eso se estaba preparando, sin duda, pero no sabía cómo ni cuándo iba a llegar. Y fue una llegada absolutamente brusca, estaba en Inglaterra cuando la llaman. Sin embargo, no la vi derrumbada, caída o llorando. No, no. Sabía que la responsabilidad que tenía encima era la cuenta de resultados, los accionistas, los inversores, no fallarle a nadie, hacer una transición como había que hacerla…». «Es una mujer muy pasional, pero también muy, muy ejecutiva, de negocios —asegura una de sus más estrechas colaboradoras—. Unas semanas después de aquel día, nos dijo que en aquel momento no podía permitirse dejar paso a la emoción porque había mucho que organizar, muchas decisiones que tomar». 

Cinco días después, en Santander, una Junta extraordinaria de Accionistas que se había convocado para aprobar una ampliación de capital, avalará la decisión. La crisis de liderazgo, que ha puesto a prueba los protocolos de gobierno corporativo ensayados un año y medio antes, con el relevo del consejero delegado, se ha resuelto en menos de doce horas. Con una celeridad que es decisiva, encomiable para todos los que de un modo u otro participaron en el proceso. Controvertida para otros que conocen bien la Ciudad Financiera y a sus habitantes y que lo vieron desde la distancia. 





Una sucesión bajo la lupa

El nombramiento de Ana Botín «ha sido una maniobra oscura, uno de los grandes misterios de esa noche», aseguran algunos hombres, ya fuera de la entidad, que recelan ante el procedimiento y la rapidez con la que se sucedieron los hechos. Tienen claro que sale adelante sin obstáculo alguno aparente, entre otras cosas porque no se plantea siquiera la cuestión, ni siquiera se habla públicamente del relevo, «sale adelante porque nos lo dan todo hecho». Y tienen claro también que, aunque Fernando de Asúa rubrica como presidente las decisiones que se han tomado, es Rodrigo Echenique el artífice real de la sucesión. En la madrugada del 10 de septiembre —aseguran—, se convierte en una pieza clave, «está muy listo, arma un procedimiento jurídico de cortísimo plazo durante toda esa noche y a la mañana siguiente se reúnen de urgencia, se lleva esa propuesta de convertir a Ana presidenta y no hay quien la rechace». 

El tiempo era vital, ya lo había advertido Mariano Rajoy. Y en el banco eran también conscientes de que el reloj jugaba en su contra, aunque alegan motivos bien distintos para justificar esas prisas: «Había que tomar decisiones con diligencia. Como Emilio muere durante la noche, no puedes dejar que el mercado abra sin decir nada, había que comunicárselo a la CNMV para que, cuando comenzara a negociar la Bolsa, empezaran a saberlo», aclara uno de los consejeros más cercanos hoy a la nueva presidenta. «Piensa en el caos que se podría haber organizado en semejante banco, el primero de Europa, presente en diez mercados, con una cuota importantísima, con muy distintos inversores, con muchas filiales cotizadas, con minoristas en distintos países… Si creas un vacío de poder, no te digo a dónde se nos va la acción. De hecho, cae un mínimo y remonta otra vez, remontó rápido. Era importante tomar una decisión. Y los mercados compran el mismo día, no hay que esperar veinticuatro horas. Compran porque se dieron cuenta de que estaba todo organizado y de que no hubo, durante un solo minuto, un vacío de poder. La acción no se mueve, es el mejor espaldarazo que se puede dar a una situación como esta. Para mí, ha sido un éxito rotundo. Y no es que sea un milagro, es que, cuando se hacen las cosas bien, es cuando funcionan».

Los que censuran esa presteza, que consideran totalmente innecesaria, entienden que abrir un período de interinidad habría propiciado un debate sobre el protocolo o hubiera abierto la puerta a lo que, a su juicio, sería una sana competencia de otros candidatos. Y eso era precisamente lo que, en su opinión, se quería evitar a toda costa. Al final, ¿hubiera sido el mismo el desenlace? Probablemente sí —admiten—. ¿Cuál era la alternativa? ¿Alfredo Sáenz, con setenta años y apartado de la gestión por orden del Banco de España? ¿Matías Rodríguez Inciarte? Como presidente transitorio, temporal, el puente entre la gestión familiar y la profesional, es uno de los nombres que —afirman— algún consejero que no tenía tanta prisa puso sobre la mesa. ¿El propio Echenique? «Algunos le hubieran apoyado —dice Fernando González Urbaneja—, pero no quiso traicionar a la familia, por eso él mismo se aseguró de hacer presidenta a Ana». Uno de los miembros de la Comisión de Nombramientos confirma que, efectivamente, «pensamos también en otros nombres, aunque tuvimos clarísimo que no íbamos a mirar gente de fuera porque teníamos profesionales muy competentes conduciendo ya un banco tan complejo e importante». Pero responde contundente que «para nada estaba escrito que tuviera que ser Ana, podríamos haber elegido a otro. Sin embargo, entendimos todos que era la más adecuada, la que más conoce el banco, la que se había preparado para esto». «Estaba predestinada —apostilla un directivo que trabajó hace años con su padre— y la habilidad de Rodrigo no está tanto en nombrarla como en no dejar que se abra la cuestión, porque, si se abre, a lo mejor la pierde». 

Rodrigo Echenique y, si acaso, Ignacio Benjumea pueden ser los artífices del procedimiento jurídico que conduce a Ana a la presidencia. Pero a nadie se le oculta la relevancia decisiva que, como primer accionista a título individual, tiene la familia Botín. Los consejeros aseguran que no llegaron a cruzarse con ninguno de ellos en las instalaciones del banco, aunque saben que alguno, como Javier, ha estado allí esa noche: «Cuando yo llego, un poco antes de las siete de la mañana, Javier es la persona que está en la casa, con su padre. Puesto que es ella, y no él, la que va a ser la sucesora, ella dirige todo desde el banco y él desde su casa. Para todo lo que tienes que hacer cuando muere una persona, Ana delega en la familia. Ella tiene bastante con el transatlántico que tiene que dirigir». A pesar de que todo parecía conducir al desenlace que finalmente se produjo, los miembros del Consejo insisten en que fueron completamente libres y autónomos. Otras fuentes afirman, sin embargo, que esa noche, antes de que les llamaran para comunicarles la muerte del presidente, Jaime Botín, el tío de Ana, desempeñó un papel crucial. «Emilio fue el jefe de la familia mientras vivió, era el que tomaba las decisiones. Jaime era el intelectual, el que engrasaba los lazos familiares, era el facilitador. Y el rol que juega en la sucesión —en eso coinciden varias fuentes— es determinante», confirma una persona que ha trabajado durante muchos años en la entidad. Un antiguo ejecutivo del banco lo corrobora: «Esa noche es él, Jaime, el que decide armar la sucesión en cuestión de horas. No podía hacerlo de otra manera. El proceso es tan modélico como el de la transición entre el rey Juan Carlos y Felipe VI». Las personas del entorno de la nueva presidenta cortan de raíz cualquier pregunta o comentario con una contundente sentencia: «Es Ana la que toma el mando en la familia. Ella es la que manda. En la familia todos lo saben. Ahora, es ella». 
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